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EL Desarrollo Económico Local - DEL

Algunos conceptos y herramientas

Presentación

El Desarrollo Económico de nuestras poblaciones, sin duda, reviste una innegable importancia y prioridad en la agenda de toda una diversidad de actores sociales. Estos van desde gobernantes del orden municipal, departamental –para el caso colombiano-, nacional, como también para los políticos, congresistas, líderes comunitarios, ONG, investigadores, académicos y en general para todas aquellas personas que de una u otra forma se encuentran no sólo interesados en su desarrollo como objeto de estudio, sino como praxis social.
De ahí, que su abordaje sea tan diverso como los actores mismos que se hallan en su entorno de interés. Una cosa es la forma como lo aprecia y lo asume el líder de la comunidad con su cultura y cosmovisión; otra el político y sus intereses particulares; otra la ONG y la perspectiva práctica en torno al problema que subyace al DEL y, otra la de los académicos e investigadores probablemente mas interesados en develar las lógicas discursivas que se dan en cada uno de los actos que caracterizan procesos de este tipo. Se entiende, entonces, la importancia e innegable utilidad de acoger herramientas como las expuestas en la actualidad por una amplia red de instituciones privadas y públicas para unificar no sólo conceptos, sino procedimientos, que permitan un mayor margen de intervención y de impacto en los resultados.
Todo este preámbulo, simplemente, para anteponer dos consideraciones a la hora de adentrarnos en el cuerpo del trabajo. Una, el presente documento es el resultado, a todas luces parcial, de la lectura y análisis de un académico – investigador, que si bien adelanta procesos bastante ligados con el devenir social y económico de ciertas comunidades, lo hace desde la lógica de sistematizar experiencias productivas, culturales, políticas e históricas, que muy probablemente se encuentran inmersas en procesos DEL, pero cuyo objetivo no pasa, precisamente, por determinar el alcance, deficiencias o resultados de esfuerzos de este orden. 
La otra consideración es, el escenario escogido para presentar, a efectos del compromiso con el curso, una experiencia DEL, ya el programa mismo determinará si en realidad responde a los marcos de referencia establecidos por aquella red que posibilita unificar criterios y procederes en torno a su desarrollo.
El marco espacial
Si aceptamos de entrada la alta diversidad cultural y étnica de nuestra Latinoamérica, tendríamos también que ponernos de acuerdo que en el contexto mismo de la región, existen unos países cuya estructura poblacional los hacen particularmente más complejos que otros; situación que toma dimensiones considerables cuando apreciamos la extensión de territorios y la complejidad de las geografías.
No es gratuito que Colombia acumule más de cuatro décadas de un conflicto armado. Si bien, la violencia siempre se ha enmarcado en el plano de intereses políticos y sociales, también es cierto que sus expresiones se han ido diversificando, justamente producto de intereses económicos, culturales y étnicos. 

En ese sentido referir experiencias DEL en Colombia, es advertir la necesidad de incluir en su diseño, desarrollo y posteriores análisis, el tema del conflicto armado. Debemos entender, no por lo difícil que sea, sino por simple formalidad, que  desplegar herramientas para la formulación y puesta en marcha de programas DEL en localidades o regiones donde más allá de las circunstancias socio-económicas de la población, el problema no está agudizado por ninguna forma de enfrentamiento armado, resulta considerablemente más abordable, probablemente incluso más fácil.  No es ese justamente el caso en buena parte del territorio Colombiano.
Hoy por hoy en Colombia no se podría excluir ninguna región de esta problemática, sobre la cual los diversos actores, han tenido que entrar a definir estrategias para alentar e impulsar el desarrollo social y económico de muchas poblaciones.  
La costa norte del país, la región pacífica, el sur-occidente, la región central, al igual que el oriente y la amplia zona de los llanos; en mayor o menor grado acumulan experiencias en torno al conflicto armado. Por eso tampoco es gratuito que las FARC, fuerzas armadas revolucionarias de Colombia, operen en todo el territorio con más de 30 frentes. Frentes que además, como para hacer más complejo el paisaje, se ubican y ejercen algún tipo de control sobre las actividades económico-productivas, en el entendido de que éstas resultan esenciales para el sostenimiento de toda forma de vida humana.

La experiencia seleccionada:
PROGRAMAS REGIONALES DE DESARROLLO Y PAZ (PRDP)
Casos de capital social y desarrollo institucional
“Los Programas Regionales de Desarrollo y Paz nacen como una nueva opción cuya importancia radica en cuatro aspectos fundamentales: primero, tienen una cobertura geográfica relativamente extensa, donde se cobijan dinámicas amplias del conflicto, que van más allá de expresiones puntuales de la violencia; segundo, realizan un trabajo de tipo integral, con pretensiones de un impacto no sólo social y humanitario, sino también en términos económicos; tercero, en cierta forma pueden considerarse programas tipo “sombrilla” o articuladores, ya que en su interior suelen desarrollarse muchos de los programas como los de alianzas o los de convivencia, referidos anteriormente; y cuarto, se han multiplicado aceleradamente, al punto de tenerse hoy en día 14 programas en más de 360 municipios de 23 departamentos del país”.
“Para compartir experiencias y hacer frente de manera conjunta a la violencia, estos proyectos se agruparon en una Red (REDPRODEPAZ), que sirve como referencia para cada uno de los programas: “REDPRODEPAZ es una instancia de intercambio, información y construcción de enfoques, conocimientos, metodologías e instrumentos para el desarrollo integral y la paz en la cual las entidades participantes se dedican a coordinar iniciativas, conjugar esfuerzos y gestionar recursos conjuntamente”. 
“La constitución de la Red contó con el apoyo de entidades como DNP, PNUD, ISA, y el Banco Mundial. Los principios compartidos por los 14 Programas son: el respeto a la vida y la dignidad de la persona humana; el ejercicio de la democracia participativa, y el desarrollo humano integral, sostenible, equitativo y solidario6. La consigna general de la Red es “Primero la vida”, siguiendo el lema del PDPMM. La conservación de la vida y el mejoramiento de la calidad de ésta son prioridades de todos los Programas”.
“Seis son las áreas temáticas principales que abarcan los Programas: procesos productivos; manejo ambiental sostenible; fortalecimiento institucional y de organizaciones sociales; vida, justicia y paz; cultura y conocimiento; y educación, salud y vivienda. Los Programas trabajan bajo un esquema integral, cuyo propósito es mejorar las condiciones de vida de los ciudadanos. De esta manera, al trabajo humanitario se suma un trabajo de desarrollo. Esta labor se realiza con base en las organizaciones existentes y en las nuevas que se van creando, con preferencia por la población tradicionalmente excluida”.
“Cada Programa se encuentra en un estado diferente de desarrollo. Algunos tienen una larga trayectoria de trabajo, pero el tema del conflicto es de reciente integración; por eso presentan esquemas estructurados y sólidos de organización, pero se enfrentan a la complejidad del tema de la violencia. Otros se encuentran en proceso de ejecución. Y algunos aún están en proceso de formulación, dada su reciente constitución. Todos aún están por validarse como experiencias completas, en la meta común de dignificar la vida a través del fortalecimiento de las organizaciones de base y del capital social existente”.
“Actualmente existen Programas en las siguientes regiones: Magdalena Medio, Oriente y Suroeste Antioqueño, Piedemonte Llanero y Arauca, Norte de Santander, Provincia Guanentina y Veleña en Santander, Darién, Eje Cafetero, Montes de María, Sierra Nevada de Santa Marta, Valle del Cauca y Cauca. De esta manera, los programas superan y revalúan los límites político-administrativos que tradicionalmente han condicionado la planificación del desarrollo en el país, y reconocen las coincidencias en materia de concepciones y aspiraciones sobre el desarrollo que comparten varios municipios y provincias, que traspasan límites departamentales”.
“En la conformación de los PRDP han participado diversos tipos de instituciones con intereses muy disímiles, algunas veces con posiciones en conflicto. En primera instancia, la iglesia católica tiene una presencia importante que busca a través de los Programas dar una respuesta al drama humanitario que genera el conflicto en las regiones. Por otro lado, se tienen empresas y/o Cámaras de Comercio para quienes su principal preocupación son los problemas asociados al desarrollo económico. Igualmente, en algunos programas resulta relevante la participación de las universidades que buscan aportar el conocimiento como forma de transformación de la realidad. Por último, se tiene la participación de ONG que en esencia aportan una capacidad organizativa de apoyo a la gestión de los programas”. 

“Resulta de especial relevancia resaltar la muy escasa participación de las entidades de gobierno local. Se argumenta los impedimentos jurídicos que le significaría a los Programas Regionales de Desarrollo y Paz, su participación formal en la perspectiva de contratación, pero por otro lado no se puede desconocer un cierto nivel de conflicto con los municipios. En buena medida los PRDP surgen por las deficiencias de los gobiernos municipales. La forma de superar este enfrentamiento será vital para la evolución e impacto que lleguen a tener los programas”.

El texto extraído del proceso de documentación sistemática sobre los PRDP particularmente de aquellos que han trabajado en la creación de capital social y en la consolidación de desarrollo institucional, con la contribución directa de La Fundación Ideas para la Paz (FIP), con la Consejería para la Política Social de la

Presidencia de la República, permite apreciar la intención de privilegiar en el estudio aquellas experiencias que para el caso que nos convoca bien pueden asumirse como legitimas expresiones DEL.
En total la sistematización ha incluido 14 programas en igual número de regiones del territorio Colombiano, cada una en contextos de conflicto, con problemas económico – productivos y sociales y, con singulares formas de abordaje de solución a los mismos. A favor de la sistematización, se determinaron 5 áreas de trabajo, con el objetivo de establecer frentes de intervención y potenciales áreas en las cuales se requiere mayor impulso o definición de nuevas estrategias. 
· Vida, justicia y paz
· Procesos productivos
· Manejo ambiental sostenible
· Fortalecimiento institucional y organizaciones sociales
· Cultura y conocimiento
Programa: VALLENPAZ

Corresponde a una de las experiencias sistematizadas por el estudio antes referido y que hace parte de RED PRODEPAZ. Opera en una de las regiones con mayor problemática en cuanto presencia guerrillera y de otros grupos armados ilegales. Para las FARC históricamente esta región ha resultado altamente estratégica, la zona montañosa en el sur del departamento del Valle, en límites con los departamentos del Cauca y Tolima. Se le ha considerado un corredor de inmejorables condiciones para el acceso al sur del país y las denominadas vías para el transporte de la coca.
Del documento en referencia se extraen algunas reseñas que describen la situación geográfico – productiva del departamento, que no solo le da el nombre al programa, a la corporación, sino que corresponde al sub marco espacial objeto de análisis del actual trabajo. (Cuadro 1)
Cuadro 1
PERFIL VALLENPAZ
	Programa


	Departamentos
	Municipios
	Fecha de creación

	Instituciones de apoyo


	Corporación para el Desarrollo y

Paz del Valle (VALLENPAZ)


	Zonas rurales de ladera y

montaña de las

cordilleras Central,

Occidental y región
Pacífica de los deptos. del

Valle y norte del Cauca
	40
	2000


	Universidad Javeriana, Universidad del Valle, Ingenio

Central Castilla, Ingenio Río Paila, Sociedad de

Agricultores y Ganaderos (SAG), Productora de Papeles

PROPAL, Fundación FES, Procívica



Cuadro 2
AREA DE TRABAJO – VALLENPAZ

Agosto 2002
	AREA DE TRABAJO:  PROCESOS PRODUCTIVOS
	VALLENPAZ

	Seguridad alimentaria


	XXX

	Articulación de pequeños productores a

cadenas productivas a través de alianzas
	XXX

	Mejoramiento integral de circuitos de

comercialización regional para garantizar

las seguridad alimentaria y dinamizar la

economía local y regional
	XXX

	Procesos de transformación tecnológica

basados en la sistematización de

mejores prácticas tradicionales,

adaptación de tecnologías e

investigación
	XXX

	Procesos productivos asociados a la

conservación ambiental: ecoturismo,

agricultura orgánica, etno-botánica y

reciclaje
	XXX

	Generación de ingresos a través del

empleo urbano
	XXX


“La región del Valle del Cauca está conformada por alrededor de dos millones doscientas mil hectáreas de las cuales sólo el 14,09% están representadas por zonas planas donde se ha dado la mayor parte del desarrollo agroindustrial de la región. El resto está representado por zonas de ladera y el litoral pacífico. La concentración de la actividad económica en la primera región ha ido paralela con una marginación de las zonas de ladera”.
“El desarrollo económico del Valle del Cauca, centrado en Cali, se ha caracterizado por la presencia de dos polos que han servido como motor económico: la producción agroindustrial de la caña de azúcar y la producción de bienes provenientes de multinacionales afincadas a mediados del siglo pasado. La estructura económica se vio afectada en los años noventa por la apertura económica de principios de la década y por el narcotráfico que se desarrolló en la zona progresivamente desde la década de los ochenta”.

“La apertura económica generó una reestructuración importante de la industria multinacional y provocó el decaimiento de la industria local por razón de una competencia mayor y una sobrevaluación de la moneda. El narcotráfico inyectó recursos en una economía debilitada, compensando la crisis y creando una burbuja especulativa de altos precios de bienes no tranzables como el de la tierra y la construcción. Con la caída del cartel de Cali, a mediados de la década de los 90, y la posterior crisis generalizada, el blindaje económico de la región se destruyó y los efectos recesivos se sintieron con toda su plenitud. A su vez, la zona se vio afectada por la creciente influencia de los grupos armados que, en su desarrollo, aprovecharon la ausencia del Estado y la dificultad de comunicación entre las zonas de ladera del Valle con las cercanías de Cali”.

“El efecto conjunto de estos elementos dio como resultado el crecimiento de la violencia cuyo indicador más evidente está en los hogares desplazados”. 
Objetivos, zonas de atención, procedimientos y experiencia inicial
“El objetivo específico de la Corporación es el de contribuir al restablecimiento de la convivencia pacífica y la recuperación del tejido social, mediante el desarrollo de sistemas productivos socialmente equitativos, económicamente competitivos y ambientalmente sostenibles”.
“La Organización se compone de tres áreas: social, la técnica y la comercial. Estas responden a los criterios de “integralidad” de la propuesta, donde se busca, en primera instancia, la recuperación del tejido social de las comunidades campesinas a través de la consolidación de las organizaciones”. 
“En segundo lugar, el incremento de la productividad y competitividad mediante la optimización técnica del sistema productivo bajo el criterio de sostenibilidad ambiental y económica”. 
“En tercera instancia, el establecimiento de convenios de producción que garanticen la compra de las cosechas a las asociaciones campesinas involucradas, lo mismo que la adecuación de la oferta a las necesidades del mercado”.
“Por último, un elemento técnico pero de orden público, que incorpora la necesidad de adecuar la infraestructura de transporte, riego, conservación y transformación de los productos para garantizar su producción eficiente y su comercialización”.
“El alcance geográfico de la Corporación cubre, en la fase inicial, la zona suroccidental del país, reflejado en los departamentos de Valle del Cauca y Cauca. Los criterios iníciales para escoger los proyectos de intervención han sido la preexistencia de grupos organizados, la consistencia de las propuestas productivas, su aceptación social, el pertenecer a municipios marcados por la presencia de grupos armados o de su accionar, el ubicarse en zonas de ladera con economía campesina, y finalmente la sostenibilidad económica de largo plazo”.
Mecánica operativa inicial
“El Programa inició con la convocatoria de proyectos a las comunidades de los departamentos del Cauca y Valle del Cauca. Como resultado de este llamamiento,

Vallenpaz recibió aproximadamente 200 proyectos en diferentes estados de formulación. Sobre la base de los criterios mencionados en el párrafo anterior se escogen nueve proyectos productivos en los municipios de Cali, Cerritos, Dagua, Jamundí y Palmira en el departamento del Valle y en Caloto, Buenos Aires y Guapi en el departamento del Cauca”.
“A pesar que uno de los criterios de selección de las propuestas era la preexistencia de un capital social local a través de grupos organizados se encontró que con pocas excepciones, las organizaciones existentes eran esencialmente funcionales para el acceso de las comunidades a recursos externos. A raíz de eso se ha eliminado el criterio de preexistencia de organizaciones para la selección de proyectos y, se ha incorporado dentro de su diseño la formación y consolidación de núcleos sociales antes de iniciarlos”.
“Los proyectos resultantes se integraron y se presentaron al FIP. Su financiación se concretó en diciembre de 2001. A raíz del primer desembolso se constituyó el equipo administrativo; el cual se consagró a la tarea de desarrollar el plan operativo consolidado del proyecto Vallenpaz I. A”.
Logros, perspectivas y retos
“A pesar del corto tiempo que lleva el Programa, hace pocos meses se logró la consecución de medios para iniciar los proyectos productivos y, aunque estos no se han desarrollado, se puede hacer un balance sobre los logros y retos que tiene el proyecto:
“Construcción y desarrollo de capital social: la conformación de la Corporación, la mecánica de discusión y concertación del proyecto, y la participación masiva de socios muestra claramente cómo se han logrado establecer vasos comunicantes permanentes entre entidades para lograr un proyecto por consenso. La labor se extiende a la misma participación de las comunidades atendidas en el diseño y operación de los proyectos y en particular a los mecanismos para su consolidación”.
“Formalización de la experiencia: En todas las actividades de Vallenpaz se ha incorporado un componente importante de formalización y documentación que representa un capital institucional importante en cuanto a la medición de resultados, la acumulación de experiencia y se convierte en la garantía de la continuidad y de la coherencia de la propuesta inicial. De la misma forma, garantiza la financiación de los proyectos puesto que, en buena medida, son evaluados sobre la base de los criterios de coherencia y formalización de los proyectos por parte de los donantes”.

“La variedad como mecanismo de legitimidad ante los violentos: En la Corporación, los funcionarios se precian de ser la única entidad externa a la región que tiene libertad de entrada en las zonas de atención. La presencia de todo el espectro social en la Corporación y su objetivo social de desarrollo hace deseable su existencia para todos los actores sociales incluyendo los violentos. Al mismo tiempo se da una imagen externa de neutralidad ideológica ante el conflicto armado que ha posibilitado hasta ahora su trabajo”.

Como se puede inferir de los apartes del documento; Vallenpaz, constituye una experiencia articuladora de actores, procesos, intenciones y sueños, por construir una región no sólo productiva, de alguna manera ya lo venia siendo, sino un escenario de convivencia en el marco de unas relaciones de inclusión, de tolerancia y de aceptación de la diversidad. Cabe mencionar que a las características antes señaladas en cuanto a lo geográfico y la presencia de grupos armados, resulta destacable la existencia de diversos grupos étnicos, algunos asentados en estas zonas desde épocas precolombinas, otros llegados de diversas regiones producto de la violencia y cuyo fenómeno se denomina desplazamiento. De esta manera conviven o intentan hacerlo grupos de afro descendientes, indígenas, mestizos, zambos, entre otros. 
Análisis de la Experiencia
El documento y en si el ejercicio propuesto por el programa se intenta configurar a partir  de una experiencia, que en el contexto del país, resulta altamente ilustrativa de una forma, tal vez particular, de abordar los procesos DEL. En párrafos iníciales se advertía la singular característica del marco espacial escogido, que muy seguramente sirve de “laboratorio” para observar esas otras “formas” cómo este tipo de herramientas pueden diseñarse y aplicarse. 

En ese sentido el submarco espacial: Vallenpaz, recoge todas estas inquietudes y perspectivas de un trabajo en torno al DEL en zonas de conflicto, con amplia diversidad cultural, étnica, con un relieve complejo, una historia salpicada de éxitos, pero también de fracasos. En general a través de la lectura se logra un acercamiento a buena parte de las herramientas que son constitutivas de un DEL. Pero también se podrían advertir ausencias, la más destacable sería un mayor trabajo de concertación con los diversos actores presentes en la región. 
A favor de quienes han adelantado este esfuerzo en los últimos años, habría que decir que ese es un trabajo aun inconcluso, por las mismas características sociales, culturales de las poblaciones, sus resentimientos y sus propias convicciones. 

Haría falta, pensando en las herramientas DEL, mayor ampliación de las Zonas Ecológicas Económicas; pareciera que hasta ahora, se trabaja o se hace énfasis en aquellas potencialidades históricas, asociadas a aquello “que se venía haciendo o produciendo”, pero en prospectiva hace falta establecer otros renglones productivos, a partir de dejar al descubierto otras potencialidades. 

A corto plazo resulta promisorio el trabajo que se pueda ir desarrollando con otros programas, en ese sentido la RED sería el articulador de estos esfuerzos. Con ello también se estaría respondiendo a uno de los planteamientos de las herramientas DEL.

Desde las áreas de trabajo establecidas por la RED, ilustradas en el cuadro 2, se advierten los retos que tienen el programa y el compromiso a futuro: articular al trabajo productivo, lo concerniente al trabajo en torno al medio ambiente sostenible, al fortalecimiento institucional y de organizaciones sociales; en una primera fase, esto implicaría agregar más interlocutores, en especial al sector público; a grupos comunitarios, los que no necesariamente debieran estar vinculados con las actividades productivas, pero si con las dinámicas sociales, culturales y políticas de las zonas de influencia.
A pesar del importante trabajo en torno al tema productivo, el área de mayor intervención, no se puede afirmar categóricamente que se tenga definida para la zona de influencia una “marca” de territorio, como en cambio si se aprecia en otras regiones del país. Caso especial, el eje cafetero y todo lo concerniente a la cultura cafetera que ya trasciende las fronteras nacionales. 
En ese sentido, la recomendación de las herramientas DEL, son muy puntuales en la consolidación de una línea o líneas distintivas de la región que facilite el posicionamiento de la misma en el contexto regional, nacional e internacional. 

Es claro que la gran atención del programa se ha orientado a mantener activa en términos productivos unas comunidades, porque con ello se trabaja en dirección a restablecer el tejido social. ¿Cómo alentar procesos de paz en comunidades que viven en medio del conflicto armado, sin  promover de manera paralela el trabajo productivo? ¿Será posible generar procesos de paz, entre poblaciones con limitadas o escasas oportunidades para la generación de ingresos y por consiguiente con muchas necesidades básicas sin resolver?
Conclusiones
Las herramientas DEL son claras, precisas en cuanto a lo que pretenden lograr, funcionales en su aplicación, atemperadas a las nuevas dinámicas sociales de nuestros países; pero los contextos son DIVERSOS. Por lo tanto complejos en sus particularidades. Necesitados de respuestas particulares. De tal manera que en cada experiencia de desarrollo económico siempre encontraremos cosas nuevas por explorar, por revisar. 
El día que se pretenda “uniformar” nuestras “realidades”, estaremos al borde de la confusión. Las “realidades” son distintas y particulares tanto como distintos y particulares somos los seres humanos unos a otros. La “realidad” la construyo yo mismo, es mi realidad, un constructo personal e intransferible. 

En ese entendido las herramientas DEL son eso, guías; por lo tanto siempre habrá un espacio para la creatividad y la innovación. Por fortuna no se habla de la producción “en serie” de programas DEL. 
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